
Al filo del agua o la revolución inminente,
en el centenario de AGUSTÍN YÁÑEZ

Estimulante observar que ya nada arredra a lectores y lectoras que participan en el Café
Velada de la Biblioteca “Juan Rulfo” (UNAM-ESECA):  ni las 387 páginas que en letra
apretada nos ofrece en su novela Al filo del agua, de 1947, el escritor mexicano Agustín
YÁÑEZ; ni los innumerables mexicanismos que no han sido obstáculo para entender esta
obra  costumbrista, pero con particularidades en su estilo que le significaron un puesto de
importancia en las letras hispanoamericanas desde el momento de su aparición. Este libro
fue el tema del Café Velada del pasado 22 de septiembre ya que este año se conmemora
el primer centenario del nacimiento de su autor: 4 de mayo de 1904, en Guadalajara
(Jalisco).

La novela está situada en un  pueblo en el Estado de Jalisco, pueblo muy característico
por su geografía de áridos contornos y en zona de difícil comunicación con el resto del
país.  El autor nos describe el ambiente de la época, en una sociedad mexicana en la que
la religión católica juega un papel preponderante, situación que, en mayor o menor grado,
comparten los países de América Latina y de otras latitudes, en opinión de los presentes.
Así mismo se señalaron algunas similitudes con el ambiente de los pueblos en los cuentos
de Juan Rulfo.

Ese poder de la religión católica se ejerce, en el relato, a través del cura párroco, quien
con su celo extremo controla todos los momentos de la vida de los feligreses de la
parroquia. Con todo, su autoridad no impide que se cometan abusos, típicos de
sociedades latifundistas, porque su percepción de la  profesión del sacerdocio lo induce a
desterrar de su vida personal y de la de sus “ovejas”, hasta la más ligera manifestación de
libertad de expresión, y de alegría o de ternura por sus semejantes.
El autor ahonda en la sicología de los personajes y nos muestra cómo sus vidas están tan
entrelazadas con las diarias practicas religiosas hasta que, finalmente, la vida de todos en
el pueblo progresivamente va fundiéndose con la elaborada liturgia de las ceremonias
católicas. Pero sobre todo hacia el final, el ritmo repetitivo y creciente del relato,
desemboca ya en actitudes de auto reflexión y de protestas más o menos veladas, de parte
de los norteños y de otros visitantes, que irán anunciando el desenlace previsto de la
“revolufia”.

Estar al filo del agua, expresión que se usa para decir que está a punto de llover. Y así
culmina esta obra con el inminente estallido de la revolución, después de haber descrito a
través de sus páginas cómo se viene cargando de presagios el ambiente de este pueblo,
agobiado por la imposición de todo lo que termina reconociendo el cura de la parroquia
como: [su estéril celo por la pureza, su casa para ejercicios espirituales, los largos años
inútiles de severidad contraproducente.] p. 385*, hasta el punto de llegar, él mismo, a
considerar la revolución como una posible solución.

* YÁÑEZ, Agustín, Al filo del agua, Porrúa, S. A., México, 1955


